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Felipe II mismo, que se reservaba en general el
examen de los negocios más importantes, salvo
tratarles con la irresolución que hacía aparecer en
toda su conducta, y por consecuencia de la que
procedía siempre con tanta lentitud.—La segunda
parte, que resume brevemente el estado de los ne-
gocios interiores de la Iglesia, y señala los abusos
de la autoridad pontificia, revela un espíritu prác-
tico y justo, que conoce el origen del mal ó indica
sencillamente el remedio: la libertad de la Iglesia
nacional por la restauración de la autoridad episco-
pal y el mantenimiento de los derechos de la corona
contra las usurpaciones del fisco y de la jurisdicción
eclesiástica. Se ve allí, sin duda alguna, la mano de
uno de esos obispos ó de esos teólogos elocuentes
y atrevidos que reclamaron enérgicamente del Con-
cilio de Trento los privilegios desconocidos del
episcopado, reducido á una autoridad puramente
nominal y honorítica por la vigilancia celosa de la
Inquisición y por el espíritu invasor y dominante de
la Iglesia de Roma. Quizá es preciso ver allí la
huella de uno de esos canonistas llenos de saber y
de una rectitud inflexible, cuyo tipo más completo,
fue Martin Alpizeiiela (Navarro), siempre dispuesto,
en nombre del derecho, á protestar contra los
abusos, y á correr el riesgo de la vida por la defen-
sa de la justicia. Cualquiera que él fuese, el autor
de esta nota, no profesaba un respeto muy ciego al
papado, y debían gustarle poco las máximas cor-
rientes entre los católicos fervientes, sobre el po-
der temporal de los Papas.

J. M. GUARDIA..

Traducción de MANUEL PRIETO GET1NO.
(Concluirá.)

Revue Oermanique.)

U N A E P O P E Y A B A B I L Ó N I C A .

Hace poco más de diez años que todo aquel que
emprendía la tarea de escribir la historia de los
antiguos imperios fundados por babilonios, asi-
rios y persas, tenía que contentarse con recopi-
lar las escasas y frecuentemente contradictorias
noticias que acerca de aquellos remotos tiempos
nos comunican los autores clásicos. El descubri-
miento en Persia y países comprendidos entre el
Tigris y el Eufrates, de antiguos monumentos na-
cionales, fu ó saludado por todo el mundo culto
como un acontecimiento importante, como un gran
paso dado en nuestros conocimientos sobre el es-
tado y condiciones primitivas de la humanidad. Es-
tas esperanzas han sido sobrepujadas por el éxito;
no sólo los antiguos reyes nos hablan de sus hechos
en documentos contemporáneos y completamente

auténticos, sino que parece como si un destino fa-
vorable hubiese presidido muy especialmente sobre
la antigüedad asirio-babilónica, pues no ya meras
inscripciones, sino toda una literatura de aquella
primitiva época ha llegado hasta nosotros, y frag-
mentos aislados de la misma empiezan ya á ser ac-
cesibles para un círculo numeroso de lectores. Sa-
bido es el feliz hallazgo de Layard, que descubrió
la biblioteca del rey Sardanápalo (667-628 antes de
Cristo), en una habitación del palacio real de Ku-
yundschik. Componíase ésta de un número conside-
rable de tablillas de arcilla escritas en pequeños
caracteres cuneiformes, algo deteriorados, sin duda
á causa del hundimiento, pero tan completamente
cubiertos por los escombros, que han llegado á
nosotros en el mismo estado en que entonces que-
daron. Al principio pudo considerarse este descu-
brimiento más interesante y curioso que de una
gran importancia, puesto que no era siquiera pre-
sumible que jamás llegara á dominarse la escritura
é idioma asirios, hasta el punto de poder descifrar
estos antiguos monumentos. Sin embargo, ha suce-
dido muy al contrario de lo que se esperaba, y ya
hace tiempo, como es notorio, que justamente
aquellas tablillas han sido los más poderosos auxi-
liares para descifrar. Se ha visto palpablemente que
la biblioteca del rey asirio abrazaba todos los ramos
de la literatura, que contenía también gramáticas y
diccionarios explicativos, siendo, especialmente los
últimos, de importancia tal, que constituyen el guia
histórico más seguro para comprender ó interpretar
palabras aisladas, así como para llenar lagunas que,
por otros medios, jamás hubieran podido salvarse
completamente. Además del material histórico con-
tenido en las inscripciones de los reyes asirio-babi-
lónicos, empieza ya á llamar la atención general la
parte íffitológica de esta literatura. Un fragmento
mitológico de esta especie fue el origen de la noti-
cia, no há mucho divulgada, acerca del mito babi-
lónico relativo al diluvio; y ahora podemos dar
cuenta de un nuevo texto, procedente de la misma
biblioteca de Sardanápalo, sobre el cual la crítica
ha venido á dictar seguro fallo (i). Describe éste la
visita (pie la diosa Istar (Venus), hija de Sin (Luna),
hizo á los infiernos, á la morada de las sombras, á
la región «de donde jamás se vuelve,» como el
mismo dice. Semejante al Scheol do los antiguos
hebreos, esta profunda región so halla descrita con
sombríos coloros; desde la misma entrada desapa-
rece toda luz, las sombras vagan en su profunda
oscuridad alimentándose de polvo y lodo, está se-
parado así del mundo celeste como del terreno, y
en su ingreso se halla constantemente un vigilante

(1) Die Hoellenfahrl der Jstar, ein altbabylonisches Epos. Nebst
proben assyrischei Lyrik, von Dr. E. Schrader. Gieszen, 1874.
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especial. No se adivina qué es lo que mueve á la
diosa Istar á penetrar en el abismo; casi parece que
debemos considerar la empresa como una punible
temeridad. Al llegar la augusta diosa á los umbra-
les del abismo se dirige con tono imperativo al
guardián de la puerta, diciéndole: «abre inmediata-
mente ¡quiero entrar! si no abres, si no me dejas
franco el paso, derribo la puerta, rompo cerrojos y
arrollo cuantos obstáculos encuentre, quiero inci-
tar á los muertos para que devoren á los vivos,
puesto que todo lo viviente ha de convertirse en
muerte.» El guardián del abismo no se atreve á ar- j
rostrar la responsabilidad de permitir la entrada ni
de anunciar desde luego á la diosa, y le suplica que
espere hasta que haya recibido órdenes de su sobe-
rana la princesa del abismo. Ésta se enfurece con el
proceder de Istar y ordena que la introduzcan, re-
suelta, sin embargo, á tratarla como á las mujeres
que abandonan á sus esposos y como á los demás
pecadores. Tan luego como Istar penetra por la
primera puerta, el guardián la despoja de su corona,
según se practica con todas las visitas que recibe la
princesa del abismo; en la segunda pierde sus pen-
dientes, en la tercera sus collares, y así sucesiva-
mente, hasta que en la sétima y última se encuentra
completamente desnuda, que así, como las otras
sombras, debía satisfacer la pena impuesta por la
diosa del abismo. Pero como quiera que Istar pro-
longase su estancia en el infierno hasta el punto de
que su persona y actividad fueron echadas de me-
nos en el cielo, y tampoco los asuntos de la tierra
marchaban en el orden acostumbrado: «el toro no
fecundaba á la vaca, el asno no cubría á la burra,
el señor no buscaba las caricias de la esclava,» en
una palabra, corríase el peligro de que los seres
vivos llegaran á extinguirse. Tratóse, pues, de ave-
riguar á dónde había ido Istar, y tan luego como se
supo que se hallaba oculta en el infierno, se resol-
vió reclamarla desde el cielo. Un mensajero espe-
cial fue comisionado con el objeto de comunicar á
la princesa del abismo la resolución de los dioses.
Ésta se irritó en extremo con tal mensaje, pero
como al parecer, los dioses subterráneos tienen que
obedecer forzosamente á los de arriba, no hubo más
remedio que cumplir la desagradable orden. Istar,
por lo tanto, fue rociada con el agua de la vida, re-
cibió de nuevo en cada una de las puertas los ador-
nos y vestidos de que había sido despojada, y re-
grosó al cielo.

Tal es el sencillo contenido del texto reciente-
mente descifrado, al cual no es posible negar una
antigüedad considerable. Ya hemos indicado antes
la fecha del reinado de Sardanápalo, sin que esto
quiera decir que nuestro poema fuese compuesto en
aquel período, época, al parecer, más bien de sa-
bios compiladores que de escritores originales. De

muchos de los monumentos de la biblioteca de Sar-
danápalo, se deduce claramente que fueron trascri-
tos de tablillas más antiguas, por las lagunas que se
observan en el texto y por las advertencias en que
los copistas manifiestan que aquellos eran pasajes
ya borrados en el original. Ciertamente que en
nuestro texto no se encuentran talos advertencias,
pero en cambio es sorprendente que el copista in-
tercale de vez en cuando caracteres antiguos entre
los signos comunes de la escritura asiría, de donde
parece deducirse que tenía á la vista un texto más
antiguo, en el cual no podía ya leer algunos pasa-
jes, y, por lo tanto, copiaba lo que tenía delante.
Lo más admirable en este poema babilónico, es que
efectivamente sea un verdadero poema, pues, como
es sabido, hasta ahora se había negado absoluta-
mente á los pueblos de raza semítica la aptitud para
la poesía épica. El fragmento antes mencionado no
es, sin embargo, motivo bastante para modificar la
opinión hoy admitida. Sin duda que la antigua cul-
tura babilónica no procede exclusivamente de los
semitas, sino que recibió un gran impulso de una
raza extraña, de la turánica, según la opinión más
general. Él indujo, pues de esta raza extraña, pro-
bablemente hubo de recaer en esta rama de la litera-
tura, proporcionándole las necesarias nociones mi-
tológicas, sin las cuales era imposible formar en la
antigüedad un poema. Dichas nociones llegaron á
perderse para los semitas posteriores, y con ellas
también el sentido del poema. Por lo demás, tampo-
co faltan á nuestro texto otras analogías que le po-
nen en inmediata relación con la literatura posterior
de los semitas. La construcion rítmica del conjunto
no puede menos de sorprender, y, sobre todo, re-
cuerda el paralelismo de los versos que se advierte
especialmente en la literatura hebraica. La descrip-
ción del reino de las sombras con frecuencia trae á
la memoria conceptos análogos de poetas hebreos;
también allí se hace resaltar la oscuridad que todo
lo cubre, y el polvo de que se alimentan sus habi-
tantes. Tampoco deja de ofrecer importancia que se
ponga un vigilante á la puerta del abismo, y que
éste se halla circunscrito por un torrente. Acerca
de la vida y ocupaciones de las sombras en el
abismo nada sabemos, por desgracia, pues nuestro
texto únicamente trata de los hechos do los dioses;
por él, sin embargo, vemos que existen en el
abismo diversos departamentos, y que la condición
moral de sus habitantes está en relación con estas
divisiones. Podemos, pues, presumir que ya por en-
tonces existía en Babilonia la creencia de una re-
compensa y de un castigo para las almas.

Los restantes fragmentos de la literatura asirio-
babilónica que contiene el indicado librito, corrobo-
ran, aún más que la mencionada relación épica,
nuestras opiniones sobre la literatura semítica. Son
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poesías lírieas, una eoleceion numerosa de ovacio-
nes y alabanzas que recuerdan vivamente los sal-
mos hebreos. Alusiones mitológicas no se encuen-
tran en ellas; el mismo canto de los siete espíritus
no es muy á propósito para ensanchar nuestros co-
nochnienlos sobre las ideas mitológicas de los asi-
dos y babilonios.

F.SPIUGEL.

Trad. del alemán de E. PIRRA.

(Das AuslandJ.

L O S S Ü L F O C A R B O N A T O S A L C A L I N O S
Y LA DESTRUCCIÓN DEL PHYIAOXERA.

Llama la atención pública de un modo especial y
con una urgencia reconocida por todos los viticul-
tores instruidos, una clase de sales que al principio
sólo era objeto de curiosidad científica, como tam-
bién su principio ácido; nos referimos al sulfuro de
carbono, cuya fama crece dia por (lia. Esta sustan-
cia, descubierta á fines del último siglo por Lampa-
dius, os buen ejemplo para la meditación de esos
espíritus que, pretendiendo ser positivos y prácti-
cos, honran con su desdén los descubrimientos
puramente científicos, declarándolos por pura pre-
sunción inútiles é indignos de ocupar á las personas
formales.

Por largo tiempo el sulfuro de carbono ha perma-
necido, en efecto, en estado de producto de labo-
ratorio, preparado, á lo más, en algunos centenares
de gramos. De pronto se descubre que puede for-
mar con el cautcliuc un cuerpo flexible y fusible
(cautehue vulcanizado), y el sulfuro de carbono mo-
tiva la creación de fundiciones donde se le fabrica
por centenares de kilogramos.

El empleo de los sulfocarbonatos alcalinos, jus-
tamente recomendados por el ministro de Agricul-
tura y de Comercio, da en los actuales momentos á
esta industria nuevo y considerable impulso.

Todo el mundo conoce las potasas y las sosas del
comercio, tan útiles para multitud de fabricacio-
nes, y la caliza con todas sus variedades, mármol,
piedras de construcción, creta, etc. Si en estos
cuerpos se reemplaza el oxigeno por el azufre, se
obtienen los sulfocarbonatos de potasio, de sodio,
de calcio, y su análogo el sulfocarbonato de bario.
El más célebre en estos momentos es el de potasio
ó potasa, cuya fabricación se obtiene del modo
siguiente: calcinando con carbón el sulfato de pota-
sio, se forma por reducción el monosulfiu'o de po-
tasio. Se hace una disolución saturada en el agua y
se mezcla á ella el sulfuro de carbono. La combina-
ción exige, para verificarse, una agitación prolon-
gada que puede obtenerse con un aparato giratorio.

Se tiene así un liquido do color anaranjado rojizo,
marcando de 37" á -iO" en el areómetro Baumé.

El sulfuro de carbono os un insecticida poderosí-
simo, y durante muchos años ha sido muy emplea-
do en el Museo papa matar los insectos (¡tic deslro-
zaban las colecciones de historia natural. Pero este
cuerpo líquido, muy volátil y de fétido y picante
olor, ejerce una acción peligrosa en el hombre,
como so ha comprobado respecto de los trabajado-
res en cautehue vulcanizado, os muy inflamable, y
mezclado al aire en vapor puede constituir temibles
mezclas explosivas: además, sus vapores perjudican
á los vegetales que tocan en gran cantidad. Su
empleo directo es, pues, difícil contra la Phylloxe-
ra. Por el contrario, los sulfocarbonalos alcalinos
no exhalan sensiblemente olor incómodo, no ofrece
peligro el manejarlos, no son inflamables, no se al-
Leran ni en sí mismos, ni en los suelos por el con-
tacto de las materias neutras que los constituyen.

Gozan de una propiedad muy importante. Pues-
tos en contante con los ácidos, aun los más dé-
biles, y en particular bajo la influencia del ácido
carbónico húmedo que embebe los suelos labora-
bles, se trasforman en carbonates y desprenden
sulfuro de carbono en vapores y ácido sulfídrico,
ambos muy tóxicos, sobre todo el primero. El pro-
blema que debía resolverse lo ha plantado y adivi-
nado M. Duina». Es preciso envenenar la tierra
alrededor del Pylloxera por una acción incesante,
no sólo para matar e! insecto existente, sino para
convertir el suelo en trampa eonlinua donde mue-
ran los que vayan, y así les apartará de allí su ins-
tinto. Las sustancias sólidas y líquidas no pueden
obrar sobre un insecto que no llega á estar en con-
tacto intimo con las primeras, preservándole un
craso barniz protector, ser mojado por las segun-
das. S41J0 pueden ser eficaces los gases ó vapo-
res, y esto á condición de prolongar su acción du-
rante muchos dias, porque los insectos tienen la
propiedad de resistir largo tiempo á la introducción
de los gases deletéreos que les rodean, cerrando
los orificios respiratorios, es decir, reteniendo vo-
luntariamente la respiración. Se ve, pues, cuan
ventajosa puede ser la acción de la atmósfera sub-
terránea sobre los sulfocarbonatos.

«liastan (1) 93 gramos de sulfoearbonafo de pota-
sa para obtener 38 gramos de sulfuro de carbono
y 17 gramos de ácido sulfídrieo, que representan
á 15" más de 11 litros de ácido sulfidrico gaseoso y
otro tanto de sulfuro de carbono en vapor, cantida-
des capaces de hacer tóxico un volumen del aire de
tres á cuatro metros cúbicos, y por tanto, capaz de
purgar de todo insecto de seis á ocho metros de

(1) M. Dimitís. JVOÍ'Í sobre/os xulfocarbanulvs; comisión dtil

íioxerd, Besion del 5 de Piciembre <Ui 1874, pág. 45.


